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NO TENGÁIS MIEDO

LA BUENA NOTICIA 
José Antonio Goñi

E 
N el evangelio de este domingo, 
Jesús repite varias veces a sus 
discípulos: «No tengáis miedo». 
La vida no siempre es fácil; tiene 

dificultades: rechazos, incomprensiones, 
amenazas, momentos de oscuridad. Jesús 
no quita los problemas, pero está junto a no-
sotros para afrontarlos. 

El miedo forma parte de nuestra expe-
riencia cotidiana. Tenemos miedo al fraca-

so, a perder el trabajo, a no ser queridos, a 
defraudar, a enfermar, a quedarnos solos, a 
que los demás no nos acepten. A veces tam-
bién tenemos miedo a vivir nuestra fe con 
naturalidad: miedo a que nos juzguen, a pa-
recer raros, a quedar mal, a decir una pala-
bra creyente en medio de un ambiente indi-

sostiene. Esto significa que la fe no elimina 
automáticamente los miedos, sino que nos 
da una manera distinta de atravesarlos. Nos 
recuerda que no estamos solos, que nuestra 
dignidad no depende del éxito ni de la apro-
bación de los demás, y que merece la pena 
vivir con verdad.  

Este domingo, Jesús nos invita a confiar 
más. A no esconder el bien. A no callar siem-
pre por miedo. A vivir nuestra fe con humil-
dad, pero también con valentía. Porque 
quien se sabe amado por Dios puede cami-
nar con más libertad

DDomingo XII del tiempo ordinario (A) ferente o incluso contrario. Pero Jesús nos 
invita a no vivir paralizados por el miedo. 
«No tengáis miedo a los hombres», dice. Es 
decir, no dejéis que la opinión de los demás 
sea el centro de vuestra vida. No dejéis que el 
juicio ajeno decida quiénes sois, qué creéis, 
qué valores defendéis o cómo debéis vivir. El 
cristiano no está llamado a provocar ni a im-
ponerse, pero tampoco a esconder siempre 
lo que cree por temor a no encajar. 

Jesús nos recuerda además algo profun-
damente consolador: nuestra vida está en 
manos de Dios. Él nos mira con amor y nos 

PILAR FDEZ. LARREA Pamplona 

P OLA Ros de la Huerta 
es una de las misione-
ras más jóvenes de 
Navarra y, sin embar-

go, la suya fue una vocación tar-
día que dejó una vida cómoda en 
Pamplona para iniciar otra de 
misionera que acabó de llenar el 
vacío que sentía. Misionera de 
Cristo Jesús, es ahora la única re-
ligiosa navarra en la República 
del Chad. 

Nació en Pontevedra, pero 
desde muy niña se crio en Pam-
plona, a donde la familia se tras-
ladó cuando el padre comenzó a 
trabajar en la Universidad de Na-
varra. La onceava de doce her-
manos estudió en el colegio Sa-
grado Corazón, COU en Teresia-
nas e Historia en la Universidad 
de Navarra. Trabajó durante 
años en el despacho de abogados 
de Aladino Colín y Fernando 
Quintana. El trampolín que su-
puso un quiebro en esta historia 
más o menos corriente fue un 
viaje a México con unos amigos 
para dos meses. “Volví misione-
ra”, zanja sin rodeos su voz pau-
sada y su mirada serena en una 
de tantas tardes calurosas de es-
te junio, en su visita cada tres 
años a Pamplona. “Para poder ir-
me dos meses tuve que pedir un 
permiso de un mes sin sueldo en 
el trabajo, me lo concedieron y 
eso lo cambió todo. Fui tan feliz, 
que cuando volví, fue como que 
las cosas perdieron un poco su 
sentido, me sentía vacía”, explica 
Pola que tras el regreso comenzó 
un “acompañamiento personal”  
y después de un par de años per-
cibió que “estaba llamada a otra 
cosa”.  En una Pascua para jóve-
nes en Javier conoció a las misio-
neras de Cristo Jesús y allí vio 
que ese era su camino. Contaba 
entonces 37 años y con casi 40 hi-
zo los primeros votos. “Me desti-
naron a África, el 3 de enero de 
2001, a la República del Congo, la 
de Chad y Camerún y “según las 

Pola Ros de la Huerta trabajaba en un despacho de abogados en Pamplona cuando un viaje a México “lo cambió todo”. Dejó 
su profesión, ingresó en las misioneras de Cristo Jesús y desde 2001, cuando rondaba los 40 años, está destinada en África

Pola Ros, retratada esta semana en casa de su hermana en Pamplona. JESÚS GARZARON

necesidades”. “En el Congo estu-
ve en una misión muy bonita en 
la frontera con Angola, luego fui 
a Camerún, de las misiones que 
más me han gustado, de pueblo 
en pueblo, pero me fui por Boko 
Haram, el obispo nos pidió a to-
dos los blancos que saliéramos, 
por eso fui a Chad en 2014”, expli-
ca. En estos años ha sido profeso-
ra de Historia y Geografía en un 
colegio, en Camerún trabajó mu-
cho con las personas con disca-
pacidad, con una organización 
holandesa que les ayudaba a pa-
gar operaciones, material, for-
mación.... “Una etapa muy bonita 
y en el Chad he trabajado en un 

La única misionera navarra en Chad

centro de alcohólicos, también 
dando clases en el colegio San 
Francisco Javier de los Jesuitas y 
en este momento en la acogida 
de un hospital en la capital, en 
Yamena”. El norte de Chad es 
musulmán, el sur es cristiano, 
una iglesia joven. 

Su jornada comienza con la 
misa a las 6 de la mañana. Hacen 
la vida con el sol, a las 6 de la tar-
de ya es de noche. Va al hospital 
hasta las 3 de la tarde y luego ini-
cia su trabajo pastoral en la pa-
rroquia, da catequesis... Los sá-
bados va a la prisión de Yamena, 
un centro muy grande con celdas 
en las que entran 50 hombres, 

pero meten hasta 80, en una ciu-
dad con temperaturas superio-
res a los 45 grados durante más 
de tres meses. “Imagínate el su-
frimiento que puede ser, están 
así de cuatro de la tarde a ocho 

de la mañana, cuando pueden sa-
lir al patio”. 

“Las condiciones en el país 
son difíciles, por el calor, el cuer-
po lo nota, a veces hasta te cuesta 
respirar, el aire te quema, el agua 
de las tuberías se calienta tanto 
que no te puedes duchar, y el Go-
bierno con el calor corta la luz, 
no hay ventiladores...”, describe, 
pero tiene claro que mientras 
pueda seguirá, con su sombrero, 
sus gafas y la botella de agua en 
la mochila: “Me siento sostenida 
por la cantidad de gente que reza 
por mí”. Consciente del declive 
de vocaciones, repara en la im-
portancia del voluntariado laico. 

Pola Ros 
MISIONERA EN CHAD 

“Hay muchas maneras de 
ayudar, pero me siento 
sostenida por la cantidad 
de gente que reza por mí”

EN FRASES


